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INTRQDUCCION 

El objeto de este trabajo ha sido presentar algunas noticias biográficas 
y bibliográficas de Luis García de la Huerta y Carrera, así coma algunas 
consideraciones sobre el estado de la química aplicada a la fisiología vege- 
tal durante el final del siglo XVIII y principios del XIX. Durante este pe- 
riodo sólo existen limitadas obras sobre el tema y son pocos los trabajos ex- 
perimentales que se realizan con vistas a poder explicar las funciones de los 
vegetales. Nos ocuparemos de la obra Discurso físico-anatómico sobre las 
plantas (1791), que pretende ser una síntesis sobre algunas de las funciones 
de los vegetales, tales como nutrición, transporte de la savia, germinación, 
crecimiento y respiración, todo ello conducente a ilustrar a los agricultores 
con el fin de introducir una mejora en los cultivos. Esta obra se encuadra 
en lo que se señala en Fernandez Pérez y cols, 1980' como medidas toma- 
das en torno al fomento del estudio de la agricultura y difusión de las ideas 
básicas de la misma con el fin de procurar un incremento y mejora de la 
producción agrícola2. 
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Se expondrán en el trabajo las condiciones en que la obra fue editada 
y se analizarán las fuentes bibliográficas que utiliza García de la Huerta, así 
como la formación química que tenía y la que refleja en su obra. García de 
la Huerta estuvo relacionado con varias Sociedades Económicas de Amigos 
del País y fundamentalmente a la de Segovia, que fue la que subvenciono 
la impresión de la obra. También se encuentra relacionado con el Último in- 
tento de la fundación de una Academia de Ciencias en Madrid en el año 
1 7913. 

La obra manuscrita e impresa de Luis García de la Huerta, así como su 
formación científica no muestra una actividad investigadora notable. Parece 
tomar bastante de otros autores y sólo tendrá carácter divulgador no muy 
puesto al día. 

En relación con la fisiología vegetal, durante este periodo en auge en la 
comunidad científica europea, no tiene un correlato en España, si exceptua- 
mos los aspectos puntuales de la obra de Antonio Martí y Franqués 
( 1750- 1 832)4. 

NOTICIAS BIOGRAFICAS Y BIBLIOGRAFICAS 

Los datos biográficos obtenidos se han recogido en su mayoría de la Ho- 
ja de Servicios y demás documentos que de García de la Huerta se conser- 
van en el Archivo Genera1 Militar de Segovia5. 

La Hoja de Servicios comienza en 1788 y señala como, lugar de nacimien- 
to Villaverde, jurisdicción de Madrid, y se señala una edad de 30 años, lo 
que nos lleva a apuntar que debió nacer en 1758. Era hijo de Vicente Gar- 
cía de la Huerta (1734-1787) el conocido autor dramático y crítico, un po- 
lemista incansable que ocupó puestos de cierta relevancia social tales como 
Oficial Primero de la Biblioteca Real o la de Académico de la Lengua, His- 
toria y Bellas Artes6. Tuvo este dramaturgo algún que otro problema como 
polemista y estuvo por razones de esta índole en Francia en 1766. Sería in- 
teresante estudiar las muy probables relaciones de Vicente García de la Huer- 
ta y Tomás y Bernardo de Iriarte en la polémica sobre la creación de la Aca- 
demia de Ciencias, que estos últimos sostuvieron con José Moñino, conde 
de Floridablanca7 eri 1779. 

Luis García de la Huerta comenzó su carrera militar como cadete el 13 
de octubre de 1771". ~ n '  1780 solicita permiso\ para contraer matrimonio 
con Doña Ramona Alemany y Vida1 en la ciudad de Palma de Mallorca, 
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donde se encontraba destinado, permiso que se le concede a los pocos 
mesesY. En su hoja de servicio se indica que el 23 de noviembre de ,1783 es 
ascendido a teniente, tras haber servido en Castilla la Vieja dos veces, en 
Cataluña otras dos, en Mallorca otras dos y en el ejército que rindió el cas- 
t illo de San Felipe en MenorcaIo. El 16 de julio de 1790 asciende a capitán 
estando posiblemente ya en Segovia desde 1788, ya que hay una recomen- 
dación del conde de Lacy en su hoja de servicio que confirma su incorpo- 
ración al Laboratorio de Química dirigido por Luis Proust (1754-1826)11, 
cuya llegada a Segovia era ya esperada en 178512. Durante su estancia en 
Segovia leyó el Discurso Jkico-anatómico sobre las plantas en una de las se- 
siones de la Sociedad Económica de Amigos del País, lo que le valió ser 
nombrado socio de mérito. En 1791 es destinado de nuevo a Mallorca; pe- 
ro antes debió mantener relaciones y asistir a los cursos de química que im- 
partía Pedro Gutiérrez Bueno (1745-1822) en MadridI3. 

El 26 de marzo de 1794 fue ascendido a Teniente Coronel y el 20 de oc- 
tubre del mismo año a Corone1l4. Después de su salida de Segovia no he- 
p o s  encontrado nuevas noticias sobré la vida y actividad científica de Luis 
García de la Huerta. 

Las obras de Luis García de la Huerta, de las que tenemos noticias, son 
las siguientes: 
- Discurso sobre la obligación que tiene la Nación de contribuir al fo- 

mento de las Sociedades Econórnicas (1 785). 
- Reflexiones sobre los Para-rayosu . 
- Discurso físico-anatómico sobre las plantas (1 79 1). 
- Memoria sobre la pólvorai6. 
- Método para purificar el ayre infestado por las miasmas pútridos, que 

se exhalan en las Iglesias, Cárceles, etc. (1 793). 
La obra que trata sobre las Sociedades Económicasi7 la comentaremos 

más adelante. Su trabajo sobre los pararrayos, no hemos podido hallarlo, 
si bien consta su existencia en el informe, que el propio García de la Huer- 
ta envió a J. Castelló. Sobre pararrayos existe un apéndice que cita las in- 
vestigaciones de Franklin en 175218, también Diego de Alvear y Ponce de 
León (1749-1830) realizó un informe19 dirigido al Marqués de Loreto en 
1781 donde explica las experiencias de Franklin y muestra la importancia 
de este instrumento en los depósitos de pólvora. Teniendo en cuenta que este 
informe no fue publicado, García de 1a '~ue r t a  no debía tener conocimien- 
to del mismo. Además Diego de Alvear se encontraba como Comisario de 
la Comisión para la demarcación de límites que ejerció su labor entre 1783 
y 1804. Otros de 10s miembros de esta comisión fueron Felix de Azara, Jo- 
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sé Varela, Rosendo Rico y Juan Francisco Aguirre, La memoria sobre la 
pólvora está tomada fundamentalmente del Baumé y la nomenclatura quí- 
mica que utiliza no es la moderna, que fue introducida en España por Pe- 
dro Gutiirrez Bueno y Juan Manuel Aréjulazo. La memoria sobre el méto- 
do para purificar el aire fue leída en una sesión de la Sociedad Económica 
de Amigos del País de Segovia en 1790 y publicada en 1 7932'. 

Las obras de carácter científico de Garcia de la Huerta, antes citadas, 
son de escaso valor, pues no muestran aportación alguna. De-todas ellas la 
que comentaremos más adelante, Discurso pico-anatómico sobre las p/antus 
es la que posee un mayor interés divulgador. La vinculación de Garcia de 
Ia Huerta al proyecto de creación de una Academia de Ciencias en Madrid, 
que veremos a continuación, parece ser el móvil de una apresurada apari- 
ción en la escena científica, con el fin de justificar su nombramiento como 
ac'adémico. 

GARCIA DE LA HUERTA Y LA REAL SOCIEDAD ECONOMICA DE LOS AMIGOS DEL 
PAIS DE LA PROVINCIA DE SEGOVIA 

Es en 'el marco de ¡a Real Sociedad Económica de los Amigos del Pais 
de la Provincia de Segovia, donde Carcía de la Huerta va a presentar en la 
sesión del 28 de abril de 1790 la obra que nos ocupa. Dicha Sociedad remi- 
tió el discurso a la censura de sus socios h4omedian0, que era el vicepresi- 
dente primero y Cascajo, quienes informaron tan favorablemente, que los 
socios tomaron el acuerdo de que se imprimiese y que su autor fuera norn- 
brado socio de mérito22. En las Actas de dicha sociedad, que se conservan 
en el Archivo Municipal de Segovia aparecen muchas noticias que dan cuenta 
de como se Ilevó a cabo dicha publicación. Así puede verse como recogen 
la solicitud de García de la Huerla de que se le conceda un compañero pa- 
ra proceder con más acierto en la impresión del Discurso. La designación 
recayó en Juan Manuel Munarriz, profesor de Matemáticas en la Academia 
de ArtilIería y también discípulo de P r ~ u s t ~ ~ .  Así mismo recogen el acuer- 
do de impresión con Antonio Espinosaz4, etc. Sobre el Último punto cita- 
do figura en e! "Libro en que constan los libramentos que se dan en esta 
Secretaría de la Real Sociedad contra su tesorero, desde el 31 de agosto d.e 
178 1 " la siguiente anotación : 

"En 11 de abril de 1791 se di6 un libramiento de la cantidad de 10073 rIs 17 ms a favor 
de Don Antonio Espinosa que con los 7776 que ya tiene recibidos queda pagado la impresión 
del Fleuri y Discurso sobre las ~lantas"~'.  
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L.a irxiportaricia de las Sociedades Económicas como entidades que con- 
trihiiyen a lu buena educación y que persiguen el desarrollo de la Industria 
y cic la :lpriciiltiira había sido sefialada por el propio Garcia de la Huerta 
e 11 1 785 en su y a ci t rid o L)i.sclrr.so sobre la ohliguciótz qtre tierre In i\lución de 
ccjttrt.iblrit* crl.fQinerrto c/c lns Soriedude.~ Econcjníic.as. En la introducción del 
 nis sino, c;iie dedica a la Nacicin EspaÍiola, indica que lo que persigue con 
este Discurso es: 

bbdrtr una idea de la utilidad de las Sociedades Económicas con relación a nuestros principales 
intereses; acompatirindole con algiinos exemplos que como cosa de bulto persuaden con ma- 
yor eficacia"". 

En el desarrollo clel niisrno expone como el fomento de estas Socieda- 
des debe de contar con el apoyo de los Soberanos y de todos los primeros 
Ordenes del Estado 

'*pues a1 Labrador, al Artesano $610 estri patente lo material; y su industria es relativa a los 
adelantarnientos que se les propbrcionanl y a las ventajas que de ella debe resu~tarles"~'. 

Hay que indicar también que García de la Huerta era Socio Correspon- 
diente de las Sociedades Ecorióniicas de L-eón, Mallorca, Vera y Vélez- 
bljlaga erit re otras. 

Pero es en la Sociedad Económica Segoviana donde van asdebatirse mu- 
chos asuntos químicos. Así, el propio Garcia de la Huerta va a presentar 
en ella otro Mei?lorial en qlre se íiu cilerltu de 1uJubricaciÓn de alumbre por 
un proceder ser~c i l lu~~  y da lectura a un extracto Sobre el especuico contra 
10s ttli~l~i?rus 4' e-~ha/u~'iorzes plrtridas que se experirnenlan en las Iglesias,. Hos- 
pitak?.~, Cárceles y der~~as  lzrgares tnús concurridos2! Este extracto fue pu- 
blicado en las Memorias de la Sociedad como anteriormente se ha comen- 
tado. 

También a esta Sociedad Econóniica de los Amigos del País de la Pro- 
vincia de Segovia estuvo vinculado Luis Proust. Así por ejemplo, en el Ac- 
ta del 1 de junio de 1785 se recoge como el Director de .la Sociedad había 
escrito al Conde de Lacy para que con su recomendación llegara a manos 
de Proust, ya nombrado Maestro de Química en el Real Colegio Militar, una 
carta en la que se le pedía que examinase hornos y demás instrumentos con 
los que se tiiien en Francia colores finos, especialmente el turqui y la 
escarlatax'. El Conde de Lacy contesta a la Sociedad que ha dado curso a 
la carta para Proust y e1 17 de agosto de 1785 uno de los socios el Sr. Man- 
tecón lee la respuesta de Proust desde Francia, en donde después de hacer 
algunas observaciones sobre 10s tintes, pide que se le manden muestras de 
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Io'r coIoríint~4 LI t ¡litados eri Espaila 'l. Afios mLrs tarde valvernos a encontrar 
fioticia~ ciel quiii~ico francb en las Actas dc la Sociedad, cc.rrrio son el rega- 
lo de S L ~  obra ,4nu/eLs d~"/ Real Luborurt~rio (le Qur"Itlitwu c k  S@gc~~*iu" y la 
proposición de la Junta Directivii de hacer a Praust Socio de Mérito'! Si 
bien en la reunión del 5 de octubre de 1 7 9 1  no pudo decidirse nada al res- 
pecto por Inriber asistido pocos socios, en la sesi~jri de la seniana siguiente 
fue riprohado par mayoría su n~mbrarniento'~. 

EL PROYECTO DE ACADEMIA VE ClENClAS Y GARCXA DE LA HUERTA 

El naciniiento y desarrollo de una serie de proposiciones e informes en- 
caminadas a la creación en Madrid de una Academia de Ciencias ha sido 
estudiado par diversos autoresis. El primer proyecto fue el de Luzan a ini- 
ciativa ciel ministro de Fernando VI Don José de Carvajal y Lancaster, el 
s-undo fue el encargado a Jorge Juan, Louis Godin y José Carbonell Fo- 
gassa, por el Marqués de la Ensenada para una Real Sociedad de Ciencias 
de Madrid, y el tercero fechado en f 779 es un plan realizado por Tomas de 
lriarte y en cierta medida por su hermano Bernardo a instancias de Don José 
Mofiino, conde de Floridablanca". Este último plan denominará a la ins- 
titución como Academia de Ciencias y Bellas Letras, y para Rurneu de 
Armas3' no cristaliza, entre otras cosas porque Mofiino tenía la idea de una 
academia de carácter eminentemente científico y utilitario y la idea de los 
'riarte era la de una institucicin cultural, en la que ellos tuvieran cabida. 

Todavía habrá un llamado "nuevo impulso" en la primavera de 1791, 
época en que el nuevo proyecto "adquirió pública tras~endencia"3~. Eran 
los primeros artos del reinado de Carlos IV y a la documenracidn que exis- 
tía en la Secretaría de Estado se fueron sumando nuevos documentos, tales 
como los Estatutos de las Academias de París, Nápoles y los de la Roya1 
Society3'. De los nuevos documentos agregados en 1791 hay algunos que 
tienen cierto interés para situar a Ciarcía de la Huerta, ya que en todos los 
que contienen relaciones de posibles miembros de la Academia aparece el 
nombre de Luis García de la Huerta como posible miembro de la sección 
de Física Experimental'". En el documento que Rumeu de Armas atribuye 
a Domingo García Ferniíiidez se puede leer 

''Para la Física Experimental, el capitán de artillería Don Luis Garcia de la Huerta, algu- 
nos de los que están con Betancourt y, en caso de necesidad, Don Antonio  olan no"^'. 
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En una carta dirigida al Conde de Floridablanca, que trata del mismo 
asurito y fechada en 1791 se dice "Ximenez me dio a conocer a Huerta"42. 
Hay otro documento anónimo, posiblemente de Ruiz de Luzuriaga y sin fe- 
cha, dentro del mismo dossier de documentos, que es también una relacion 
de puestos para académicos donde se propone también a García de la Huerta 
para la Física Experimental y en el que se dice de él "cuyo fuerte es la ma- 
temática, pero tiene talento para ser sobresaliente en cualquier ramo al que 
se le destine"43. El mismo año de 1791 el 21 de abril le envía Garcia de la 
Huerta al conde de Floridablanca su Mer~toria sobre la Pólvora, que era una 
copia del original enviado al conde de Lacyj4. Entre los documentos rela- 
tivos a la creación de la Academia, hay también una carta de Garcia de la 
Huerta dirigida a José Castelló donde el mismo se propone para la Física 
Experimental y donde dice que tiene escrita las siguientes obras: Reflexio- 
nes sobre los para-rayof5, Discurso Jsico-anatómico sobre las plantas y 
Memoria sobre la pólvora. En esta misma carta dirá que tuvo 

". .. la satisfación, aunque desgraciada, de ser elegido para trabajar en el nuevo laboratorio 
de Química de Segovia al lado de Luis ~ r o u s t " ~ ~ .  

También entre estos documentos existe otro informe anónimo, pero po- 
siblemente de García de la Huerta por la letra, en el que para la Física Ex- 
perimental se proponen a García de la Huerta, Antonio Solano, Francisco 
Ramirez y Campo4'. 

Este conjunto de informes muestra la trascendencia pública que tuvo el 
relanzamiento de la Academia de Ciencias en los primeros anos del reina- 
do de Carlos IV. La aparición de informes demuestra una cierta ofensiva 
por parte de algunos científicos, no de gran talla, para asegurarse un pues- 
to entre los elegidos, Posiblemente los autores de los informes tendrían un 
mayor acceso a la información que se manejaba en los círculos cercanos al 
Conde de Floridablanca, y este debe ser el caso de Luis García de la Huer- 
ta, que bien por las vinculaciones que podía tener con los Iriarte a través 
de su padre, prepara un exiguo curriculum, sus obras de divulgación, su for- 
mación al lado de Proust y su pertenencia a Sociedades Económicas con el 
fin de ser admitido como académico. La solución a este problema de la auto- 
ría de los escritos y las vinculaciones con el poder de los informantes, po- 
dría aclarar algunos rasgos del estado y relaciones de los científicos pertene- 
cientes a la comunidad científica espafíola, aún protegida por el conde de 
Floridablanca. El ministro que le sucede es el conde de Aranda, que en el 
corto mandato (marzo-noviembre de 1792) que le toca, no hace nada sobre 
el tema. Su sucesor Manuel Godoy y Alvarez Faria, a partir del afio 1793 
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no introduce tampoco nada nuevo, pero el 6 de septiembre de 1796 cierra 
cualquier posibilidad de desarrollo de la Academia al dictaminar en un es- 
crito que se encuentra junto a los documentos antes reseñados y de su pu- 
ño y letra, que "...esta academia quitó el cetro a Luis XVIW4'. 

EL DISCURSO FISICO-ANATOMICO SOBRE LAS PLANTAS 

La disertación de García de la Huerta tiene una intención claramente di- 
vulgadora. Su objetivo es dar a conocer a los agricultores los principios prác- 
ticos y teóricos de las Ciencias Naturales y de la Química, para que de este 
modo pudiesen ser aplicados a la mejora de los cultivos. 

La estructura de la obra de García de la Huerta muestra una primera 
parte dedicada al estudio y conocimiento de la botánica básica, más con- 
cretamente, de la anatomía y fisiología vegetal, y una segunda parte donde 
se analiza distintos tipos de tierra y las influencias de los fenómenos inor- 
gánico~ y atmosféricos sobre las mismas. 

Una idea que él considera fundamental es demostrar la analogía existente 
entre los reinos vegetal y animal. Esto que ya lo habían intentado Henckel 
y B ~ f f o n ~ ~ ,  había sido logrado, según García de la Huerta, por el químico 
francés Baltasar Sage quien incluso añade a la síntesis el reino mineral en 
su obra: Analyse chimique et concordante de trois regnes (1786). 

Sage (1740-1824) había sido fundador de la escuela de minas de París 
de la que posteriormente fue profesor de mineralogia experimental (1778) 
y su director (1783). Aparte de la mineralogía se ocupó de diferentes mate- 
rias relacionadas con la electricidad, la potabilidad del agua del mar, la fí- 
sica y la química. Respecto a esta última ciencia, no asumió los nuevos prin- 
cipios de la química manteniéndose partidario de la teoría del flogisto. 

La traducción de dos de sus obras por Casimiro Gómez OrtegaS0 y el 
contacto con naturalistas españoles que habían sido discípulos suyos en Pa- 
rís, como Viera y Clavijo y Cavanilles, debió ser el vehículo de difusión de 
sus ideas en García de la Huerta. 

Basándose en la obra de Sage, García de la Huerta establece una tabla 
comparativa de trece principios químicos que supuestamente podían encon- 
trarse en los reinos vegetal y animal y, al igual que el francés, muestra su 
permanencia en el esquema de la teoría del flogisto, pues es precisamente 
esta hipotética sustancia el primer principio que considera. 
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Hay que recordar que en 1791, fecha de publicación de este Discurso, 
ya había sido traducida a castellano la nueva química de Lavoisier que ha- 
bía desbancado al viejo cuerpo doctrinal basado en la teoría del flogisto. 

En algunos momentos García de la Huerta se muestra reticente con cier- 
tos principios considerados por Sage como es el caso del ácido kneo: 

' '~r i r ic i~io  elemental de todos los cuerpos el cúal no puede ser descompuesto por el análi- 
sis ni formado por la síntesis"". 

Del cual García de la Huerta opina que es muy difícil mostrar su exis- 
tencia. Para ello se basa en el juicio de Proust, quien en una obra sobre el 
alcanfors2 se refiere a este ácido en los siguientes términos: 

"Acido cuya existencia, si tiene lugar, no ha sido sin embargo demostrada hasta ahora por 
experiencia alguna concluyente". 

A pesar de su desfasada concepción química al considerar los distintos 
tipos de aires3 menciona los trabajos de Priestley, Meusnier, Bertholet, Kir- 
wan y del propio Lavoisier, y cuando se refiere a los experimentos sobre res- 
piración de las plantas menciona los de Ingenhousz y Senebiers4. 

Otro principio que entra en su esquema conceptual es la "materia eléc- 
trica" o "fluido luminoso, más ligero que el aire, y cuya presencia en to- 
dos los cuerpos han demostrado completamente varios físicos, por medio 
de las más delicadas experiencias". 

Es fundamentalmente en el abate Bertholon y en su tratado Electricité 
des vegetaux (1783), en donde se asegura que las plantas, especialmente en 
verano, están provistas de poros para absorver la electricidad, en quien se 
basa García de la Huerta para considerar a este elemento como principio 
de los vegetales. 

Una vez que ha diseñado el esquema químico que actúa en el interior 
de las plantas, pasa a explicar el principio de generación de las mismas. Co- 
mienza por rechazar la creencia en lo que él llama "generación eqiiívoca", 
afirmando que no existe ninguna planta que no provenga de una semilla5'. 
La germinación sería, según García de la Huerta: 

"El efecto de la fermentación de la fécula azucarada de la semilla que depende de la lati- 
tud de cada 

Es la acción continua del calor del sol, a la distancia conveniente, sobre 
el agua y de ésta sobre la tiera, la que obrará sobre la cascara de la semilla,, 
pudiendo entonces entrar el "aire fijo" (es decir, el COJ que producirá es- 
ta  fermentación. 
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Sus erróneas ideas en el tratamiento de la generación de la semilla, le ha- 
cía considerar que la cizaña provenía de la transmutación de la semilla de 
trigo o cebada, debida a las grandes lluvias o a la humedad propia del te- 
rreno. Esta idea la opone a la expresada por Malpighi y Valmont de Bomare, 
para quienes la cizaña procedía de una especie de semilla diferente a la de 
los cereales entre los cuales aparecía. Para afirmar la transmutación de la 
semilla se basa García de la Huerta en dos autores: Triunfetti, botánico de1 
siglo XVII que polemizó con Malpighi sobre este tema y Paulian5'. Aunque 
no pudo aportar ninguna observación de este hecho, se basa para sostener- 
lo en que este fenómeno ocurre con menos frecuencia en las tierras secas 
y pedregosas, en donde, por el contrario, presentan las mejores condicio- 
nes para mejorar el grano que se había converido en cizaña. 

La savia también va a ser una combinación de aire y agua, enrarecida 
la mezcla por el calor solar, junto con el flogisto combinado con la tierra 
absorbente. Todo este conjunto iba a dar lugar a una sal azucarada la cúal 
subiría por las raíces. Este líquido constituía para las plantas lo que el qui- 
lo era para los animales5*. 

La savia, debido a la fermentación que experimentaba en los vasos 
conducto re^^^, adquiría su capacidad de actuación convirtiéndose en un ju- 
go similar a lo que representaba la sangre para los animales. 

Por tanto, García de la Huerta comparaba la savia bruta al quilo y la 
savia elaborada a la sangre. 

Al crecer la planta podía absorver más jugos de la tierra y más "aire fi- 
jo", produciéndose entonces la florescencia y posteriormente la formación 
del fruto o "fin principal a que tiende la ~egetación"~~. 

Trás la formaoión de la semilla actúa el "fluído eléctrico", cuya misión 
es descargar de la savia toda la humedad sobrante, facilitando de esta ma- 
nera su libre movilidad, ya carente de actividad, para que la planta pudie- 
ra reparar las fuerzas pérdidas de savia y jugos. 

La segunda parte de la obra la comienza García de la Huerta haciendo 
la distinción entre los tres elementos fundamentales: aire, tierra y agua. Con- 
sidera los dos primeros como los depósitos de donde las plantas extraen sus 
alimentos, mientras que el último sería únicamente el vehículo de absorción 
de los mismos. 

El papel que desempeñaba la "materia de calor" o flogisto, bajo sus di- 
ferentes aspectos, era el de ser el principal agente de la germinación, vege- 
tación, florescencia yfructificación61. 

Terminada la exposición de lo que considera como parte teórica del dis- 
curso, es decir, aplicación de los principios de las Ciencias Naturales y Quí- 
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mica para el conocimiento de los vegetales, García de la Huerta entra de lle- 
no en la parte práctica, más relacionada principalmente con la Agricultu- 
ra. Para ello comienza examinando la calidad, situación y disposición de las 
tierras en su relación con el tipo de semilla. En este apartado introduce un 
pequefío estudio edafológico, analizando diferentes tipos de tierras: arcillosa, 
calcárea, arenosa, yesosa, tierra vegetal.. . 

Alguna de estas explicaciones van acomparladas por sencillos experirnen- 
tos, tales como la determinación de las proporciones de sustancias en la tierra 
vegetal: 

"Se echa ésta (la tierra vegetal) en una gran cantidad de agua, en cuya superficie se man- 
tienen suspendidas las porciones de vegetales que contiene dicha tierra; el cuarzo o arena se 
precipita al fondo y la arcilla queda suspendida en el agua, así es fácil separar primero las partes 
vegetales; pasando a otra vasija el agua que mantiene suspendida la arcilla, se deposita ésta 
en el fondo al cabo de cierto tiempo, y pesados cada uno de estos dep6sitos quedarit determi- 
nada las proporciones"62. 

Otras recomendaciones a los agricultores que propone García de la Huer- 
ta son: la búsqueda del clima más adecuado a cada especie de $anta, la aten- 
ción al cuidado y alimentación de las plantas, así como el tipo de abono ne- 
cesario, existencia de regadios, estudio de las enfermedades de las plantas 
así como de los medios para prevenirlas o, en su-caso, cuidarlas, el conoci- 
mento de los fenómenos meteorolbgicos: lluvia, viento, nieve, calor, frío.. . 
Para el concimiento de la Meteorología, cuyo objeto de estudio son los fe- 
nómenos atmosféricos, recomienda la obra de Giussepe Toaldo, Meteoro- 
logía aplicada a la Agricultura, traducida al castellano en 1786 por el Te- 
niente de la R. Academia de Artillería, Vicente Alcala Galiano, profesor de 
Matemáticas de la mencionada Academia y Secretario, en esa época, de la 
Sociedad Econdmica de los Amigos del País de la Provincia de Segovia, de 
la que años más tarde sería su Presidente. 

El discurso comentado, termina con un alegato en favor de la Historia 
Natural, la Física, la Botánica y la Química, cuyos conocimientos propor- 
cionaban al hombre los medios para conseguir los fines materiales necesa- 
rios para lograr "la felicidad de la Sociedad en que ha nacido". 

García de la Huerta es un exponente típico de finales del XVIII espa- 
ñol. En una primera aproximación puede considerarse que su trabajo es de 
carácter divulgativo y extractado de fuentes francesas. Su no aceptación de 
los principios de la nueva química le hacen mantenerse en el ámbito de la 
desechada teoría del flogisto. Por tanto, carece de perspectiva novedosa en 
relación con la Química. 
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Resulta difícil analizar en qué medida conocía los trabajos de Senebier 
y Ingenhousz, o de figuras más secundarias que también cita como Antoi- 
ne Baumé (hasta la edición de 1795 de sus Elements de Pharmacie Theori- 
que et Practique no aparece un apéndice con la doctrina química moderna), 
Pierre Bertholon (De l'eau la plus prope a la vegetations des plantes, 1785) 
o Felice Fontana (Recherches Physiyques sur la nature de l'air nitreux et de 
l'air dephlogistiqué, 1776), Valmont de Bomare, etc. Por sus relaciones con 
Pedro Gutiérrez Bueno y las de este a su vez con Viera y Clavijo, al menos 
la obra de Ingenhousz y Valrnont de Bomare debían de ser coilocidas63. La 
de Baumé la debib de conocer ya que su Memoria sobre la pbl~ora tiene mu- 
cho que ver con este autor. 

Respecto a su conocimiento de fisiología vegetal, quedaría pendiente de 
evaluación en relación a los trabajos de Haller y Bonnet. 
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